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BAILE SE M A N A L ^  l O
DEDICADO AL BELLO SEXO MASCÜi lun ^

Q uiém  com o perla en  el centro  ̂ .jamás los ojos cerrara
<le esta Concha se encontrara, hasta verla bien  por dentro .

Ayuntamiento de Madrid
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11 l i ib U t  m al d e l hom.

. bra p ienaa en  tu abue la  
»  A G R IP IN A  ®

E l bom bre  e s e l eterno 
tiña; ra ip e ta  an ú io re n -  ^

H R S A L IN A

n n . - * s _

'dt.

BAILE SEM ANAL
D ED IC AD O  

AL HERMOSO SEXO MASCULINO

D I R E C T O R A '  L I T E R A R I A

D /  P E P IT A  SEN SIBLE
D I R E C T O R A  A R T I S T I C A

D . *  B L A N C A  F L O R

«c'
So lo  h a ;  u na  coaa m a ja r 

que un  bom bra: doa  taam- . 
b re s. H i o a i i t  P iT iT .

L a s  gn iaa d e l b igote da 
_  u n  h o io b ra  m arcan  a l ea- -  

m ino  de la le lic idad .
P R O S E R P IK A

Año I Barcelona 30 de Abril de 1891- Núm. 13

CRONICA.

La tem pesta é vicina.
Estam os so b re  un ba lcón , digo, 

sobre un vo lcá n ; vu e lvo  á  decir, 
«n v isperas del p a v oroso  p rim e­
ro de m ayo.

¡Míren ustedes q u e  al d iablo 
no se le o cu rre  co n v ertir  el m es 
de las flo re s  b lan cas  y  de co lo r , 
en raes d e  sob resa ltos  y  e m o c io -  
ciones fuertes.'

¡Como si n o  tu v iéram os b a s ­
tante con  la  p icazón  qu e nos p ro ­
duce en tod o  el cu erp o  el m o v i­
miento de la  san gre p rop io  de 
la primaveral

En este m u n do h ay  m uchas 
«osas que n o  caben  y  una de 
«lias es la m en or  duda d e  qu e  en 
«I día p rim ero  de m a yo  y  su ces i­
vos van á o cu rr ir  m u ch as cosai# 
terribles, sen sib lesydcíA on rt¿ /es.

Sé de bu en  lápiz (n o  s iem pre  
hade ser de bu en a  tinta) que pa­
ra ese día los  anarqu istas tienen 
alm acenados todos lo s  petardos 
flue esos bárba ros  de h om bres

n os  han dado á  n osotra s  durante 
m ed io  siglo.

Y  m e con sta  qu e  apenas e l r u ­
b icu n d o  F eb o  a som e la  nariz, 
h ab rá  tiros en  tod os  lo s  c a ­
rru a jes  y  saldrán á re lu cir  las a r ­
m as de todos lo s  socia listas, a n a r ­
quistas, co lectiv ista sy  op ortu n is­
tas... qu e  estén arm ados.

Y  q u e  se  levantarán  tod os  lo s  
qu e  se  hayan  acostado  y  n o  p er­
m an ezcan  en el b lando le c h o  vo ­
luntaria  ó  involuntariam ente, so ­
lo s  ó  acom p añ ad os, pues en  c la ­
se  de cam as y  de sistem as de e s ­
tar en e llas hay una variedad  in- 
fín ita de gu stos.

Y  qu e se  ech arán  á  la  ca lle  to ­
d os  io s  qu e  n o  p erm an ezcan  en  
ca sa  ó  vivan en el ca m p o  y  n o  
qu ieran  ven ir  á  la ciudad ...

V ean  ustédés p o r  qu é  o cu lto s  
ca m in os  qu eda  dem ostrada  la  
bondad  de las ideas que sostengo, 
he sosten ido  y  sostendré h asta  la  
tum ba.

S i lo s  h om b res  ocu p aran  e l lu ­
g a r  qu e  les co rresp on d e  en vez 
de u su rp a r  el nuestro; s i estu ­
v ieran  en casa  ocu p ad os  en  b a -
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EL FAN D AN G O

rrep, fregar, co se r  y  espu m a r el 
p u ch e ro  ¿qu ién  sería ca p a z  de te­
m e r  al p r im ero  de m a yo  ni al 30 
de F eb rero?

N adie, absolutam ente nadie. ,
P orq u e  nosotras, n o  s ó lo  n o  

p ed iría m os  d ism in u ción  en  las 
h ora s  de traba jo  s in o  que, si de 
a lg o  protestásem os, se ría  d s  no 
estar ocu p ad as á  todas horas.

L a  oc ios id a d  es la  m adre de to ­
d o s  lo s  v a cíos , d igo, d e  tod os  los  
v ic io s , y  á n osotras n o s  gusta  ser 
m ad res, p e ro  n o  de v ic io s  s in o , 
á  lo  su m o, de v ic iosos .

H é aquí la  causa  de qu e  so lo  
sa ld ría m os  á  la  calle  el su sod ich o  
d ia , c o m o  tod os  Jas dem ás, á 
n u estros  m enesteres, m u y  m o - 
destitas, m u y  arregladitas y  m uy 
respetu ositas co n  toda c la se  d e  
autoridades.

Y  lu eg o ... á  casita  con  el v ie jo  
ó  co n  el jo v e n  ó  c o n  el qu e  n os  
h u b iese  deparado la  suerte.

E s m ás: si a lguna m al a co n se ­
ja d a  m u jer , en un m om en to  de 
a rreba to  in sp irado  p o r  el ham ­
bre , se  perm itiese  a lguna extrali- 
m itación  ;cu á n  fácil sería  red u ­
c ir la  á  la  obed ien cia !

U n a  bu en a  pieza de artillería, 
cu a tro  h om b res  y  un ca b o  basta­
rían  para  p on er  a la s  in su rrectas 
m ás su aves  qu e  un guante, hasta 
e l ex trem o de la m e r  la  m an o de 
lo s  m ism os  qu e las h ic iesen  san­
gre , s i á  tal punto llegaban  las 
cosa s .

P oro  n o  h ay  rem edio ; lo s  h om ­
b re s  se  n iegan  á cu m p lir  su s  ob li­
g a c io n e s  para  co n  n osotras, se 
la s  ech an  de va lientes y  en  el pe­
ca d o  llevan  la  penitencia .

^ ín  em bargo , con fieso .q u e , hay 
e x ce p c io n e s .

 ^

H om bres co n o z co , que, lejos 
de ech árse las  de valientes, no só­
lo  so n  tím idos cual correspon de 
á  su  se x o , s in o  que llevan  esta' 
cu a lid ad  h asla  la  exa jeración .

A sí es  un a m igo  m ío  co n  quien 
n u n ca  m e es dable con q lu ir  una 
con v e rsa c ió n , p orq u e  se turba, 
tartam udea y  acaba  p or  n o  decir 
nada.

N och es  pasadas fu i co n  é l á  El­
dorado  y  cu án d o  sa lim os  le pre­
gunté;

— ¿Qué m e d ices de la  Montes?-
El p ob re  m u ch a ch o  se p u so  de 

v e in tic in co  co lo re s  y m e  respon ­
d ió  balbuceando:

— P u es... que la  M ontes.., que 
la  M ontes,,.

Y  n o  fué p osib le  sacarle  de ahí 
en toda la  n och e .

¡Asi debían  s e r  todos!

P e p i t a  S e n s i b l e .

P osT  d a ta : —P oi* lo  qu e  pueda 
tron a r  provéan se  ustedes de c o ­
m estib les  para  estos días. ¡Sobre 
todo qu e  n o  falten patatas y  ba­
calao!

BIEN  CONTESTADO

T om ando le cción  de pito 
con  e lm u rgu ista  don  R oqu e 
estaba Pepita Estoque 
en cierto  gabinetito.

.Cuando e l m urguista m archaba 
cog ía  ella el instrum ento

Ayuntamiento de Madrid



EL FAN DAN GO

E n vano pierde bu en  rato, 
con  polvos y  calzador 
m eter queriendo e l zapato; 
métase o usté, lector.

Ayuntamiento de Madrid



EL FAN DAN GO

tocando con  tal contento 
que á todas atolondraba.

Y  cansada de tocar 
el p itito , lo envolvía 
y  en  el seno lo  m etía 
para pod erlo  ocu ltar.

L H  F h E U m

La esposa de Santaló 
al ver ese desatino 
un  día la  reconvino 
y la cb ica  se enfadó.

Y  en tono descom pasado 
la d ijo , al par que altanero; 
—Me lo  m eto donde qu iero ; 
para eso lo  he com prado.

M. M.

EN L A  ALHAMBRA

—T od o  eso y  algo más concederla  
si supiera que estabas decid ido  

á hacerte m i m arido, 
mas sólo  en  ese caso accedería. 
— •Imposible, im posible, vida mía!
— ¡Ah, m iserable, con qu e estás casado 

Y  tratas de engañarm e?
;u n  h om b re  que se eneuealra  en  ese

(estado 
n o  debe ni aún m irarm e!

—E sciicham e...
— Nó, calla .

— ...Soy  soltero. 
—¿Soltero y me rechazas?... /em b u s-

(tero!
— Si, lo  soy , m i con cien cia  te lo  jura . 
—Y  á tal extrem o de m alicia  llegas 
que n o  te casas? pues por qué te n ie -

(gas?
—Porque no puede ser... /p o rq u e  soy

(cural

Deseando con  ansia Lola 
la flauta saber tocar, 
le  buscaron  un maestro 
d ign o ém ulo de  Mozart.

Joven sim pático  y  bello , 
qu e  con  ardor singular 
á señoritas la flauta, 
se ha dedicado á enseñar.

Desde entonces cada día 
con  su flauta se iba Juan, 
á casa de la m uchacha 
y  la enseñaba á tocar.

A llí, en  su cuartito, á solas,, 
de horas lo m enos un par, 
t<>cando se las pasaban 
en la flauta con  afán.

A l prin cip io  se veía 
siem pre en la necesidad^ 
de em pezar por decid irla  
y  decirla  luego Juan:

—T oca  rai pieza, Lolita ;; 
á ver si la sabes ya—
Y  ella toda ruborosa 
com enzábala á tocar.

Pero de  Lola á la m úsica.- 
fué luego tal e l afán, 
que Juan su  ardor se veía 
precisado á m oderar.

• D icién d ola :—No así toques, 
dem asiado aprisa vas, 
si no tocas más despacio 
la flauta se estropeara.

Mas ella no le escuchaba,, 
y  dale que le  darás, 
la continuaba tocando 
con  un ardor sin  igual.
Y  de  este m odo Lolita, 
con  profesor tan capaz, 
á los pocos días fue 
flautista á carta cabal.

M e r c e d e s  P ú d ic a .

E. S .V .

A UN TARTAM UDO
D icen  que eres im portu n o  

Blas, porque tartam udeas,

Ayuntamiento de Madrid



EL FAN D AN G O

repites siem pre y em pleas 
cuatro m inutos por uno.

Para tu esposa qu e  te ama 
esta es gracia singular, 
y  te quisiera encontrar 
tartam udo hasta en  la  cam a.

D . F . A .

QUISICOSAS

E n casa de un general,

Íer iód ico  que na'
¡ó L eon or un  día

un p eriód ico  que había

debajo del delantal.
Preguntó e l am o zanguango: 
—¿Q ué tienes ahí, Leonor?
Y  ella contestó:—Señor,
¿Q ué he de tener?ELFANDANGO.

De valiente Inés blasona, 
y exclam a:—Creer no puedo 
que haya en el m undo persona 
que logre m eterm e m iedo.
Y  Juan, que es un bu en  am igo, 
la contestó m uy discreto:
—Si á solas quedas con m igo , 
¿qué va á que yo  te lo  m eto?

Lola tiene tal destreza 
en el p iano, , 

qu e  toca  m ás de una pieza 
con  una m ano.

M a r iq u it a .

D e A lella  escribe Pascual: 
«el año perdióse al cabo: 
V ino p oco , trigo mal! 
habrá que agarrarse al nabo 
para pasarlo tal cual.

Un ch ico  de Jeréz 
com ió  cuarenta peras de una vez, 

y  al poco  de acabadas 
daba el’pobre las últim as boqueadas.’ ”  
Esto prueba, lector, aunque n o  q u ie -

(ras,
que n o  debe abusarse de las peras.;

Pa l o  D u l c e .

caigas:— C uidado, Juan, n o  te 
—una m odista hechicera 
le  decía á Juan D elgado 
velociped ista ... etcétera. 
—D éjate de tonterías,
—respondió Juan,—y  no tem as, 
que sé m uy b ien  m anejar 
lo  que llevo  entre las piernas.

A l e l í .

IVa l ien te  chasco l
—¿Q ué le habrá suced ido á Pepe, 

qu e  n o  viene por el ca fé  h ace  tantos 
días?

— No sé; algo grave debe pasarle.
— ¡Bah¡ A lguna  conquista .,.
—/Im posib le? Por tan sólo  eso n o  

perdería este rato de reunión .
—¿Habrá enferm ado?
— ¡Cá!.... P ero .. ved le , ah í entra la 

oveja  escarriada.
Este d iálogo habían m a n ten id o ' v a -  

r ios  jóvenes parroquianos á d ia r io  del 
Café de L ev a n te ,-q u e  ocu p a b a n  una 
m esa próxim a á la mía.

Un n u evo jo v e n  se acercó á ellos y  
después de estrechar una á u na  las 
m anos de  todos, se sentó cóm od a ­
m ente en  el diván y  les d ijo  en  ton o  
jov ia l:

Ayuntamiento de Madrid



MEETING-

—H uelga debem os hacer 
en  la próx im a jornada,
f iara que toda m ujer 
ogre ser plaza m ontada.

POR NO aiCATALAN
ÍA  la puf teatro.)

—SenyóiS'M Un ral, 
exclam an vafteras

¡M V ?i™ L

—¿Y  qué a 
grita  él rurio! 
(Carcajada ge

Voto á tal! 
as.

MUJERIL

— C am bie todo, hasta de nom bre, 
term ine tanto trabajo, 
pues ya  es hora de que al hom bre 
le  toque caer debajo.

Ayuntamiento de Madrid



10 EL FAN DAN GO

—¿En vuestras magnas sesiones na­
d ie  ha notado m i falta?

T odos contestaron:
— Sí, hom bre, sí. ¿Q ué ha sido de tu 

vida durante estos días?
Y  otro cou tin u ó :
—En este instante hablábam os de tí.
— [Si supiérais, am igosm fosla  aven­

tura,' ¿Q ueréis prestarm e atención?
Todos acercaron  sus sillas ó la m e­

sa y  aproxim aron  sus cabezas hacia 
la del recién  llegado, dispuestos á es­
cu ch arle  con  m arcado interés.

—Sabed lo  prim ero,—con tin u ó  el 
taim ado Pepe,—que acabo d e  salir del 
A banico. V oy  á relataros la causa de 
haber habitado ese edificio  durante 
96horas.

E l sábado, después de despedirm e 
de vosotros, m e encam inaba hacia mi 
dom icilio  c o n  ob jeto  de acostarm e, 
cu an doa l pasar por la ca lle  de Horta- 
leza, v i  salir de un portal á tres m ás­
caras de esbeltos cuerpos y andar v o ­
luptuoso.

A legres com o pájaros en prim avera 
pasaron por mi lado dejando rastro 
de em briagadores arom as que desper­
taron en in l apetitos dorm idos.

Ya sabéis que soy am igo de aventu- 
rillas fáciles y  n o  ignoráis que me 
persigue la desgracia, sin duda para 
que desista de ellas. A sí es que ca í en 
la tentación de seguirlas, acom pañar­
las, si lo  consentían, y  pasar la n o ­
che ó e  ju erga .

Apresuré el paso, las dí a lcance, las 
brindé con  una cena en el baile y  ellas 
aceptaron m i proposición  locas de 
contentas.

Dos de ellas se colgaron  de m is bra­
zos y todos un idos nos m etim os en  la 
A lham bra.

En el m om ento que penetram os en 
e l salón tocaba la orquesta una linda 
habanera que invitaba al baile, así es 
que sin andarm e en elijanes cog lá  irna 
por la cintura y  m e perdí con  eíla dan­
d o  vueltas lentam ente al com pás de 
los acordes, por entre las num erosas 
parejas que rendían cu lto  á T erpsi-
rOre.

Os diré algo de la indum entaria de 
m i com pañera.

V estía caprichoso traje de m onja, 
h ech o  con  blanca bayeta. La túnica 
estaba aprisionada por negros cordo­
nes de seda á su cintura flexib le  y  an­
gosta. Sobre esa tún ica  llevaba una 
especie de loga b lanca  tam bién y en 
ella y  sobre la parte del abultado seno 
una cruz grande y  negra.

El antifaz que cubría  su cara, que 
debía ser lindísim a á ju zgar por los 
o jos negros y  ardientes y  por las ater­
ciopeladas pestañas qu e  sobresalían á 
través de los agujeros de él, era tam­
b ién  de los colores b lan co y  n»‘gro.

La cabeza la cu bría  una toca linda 
por lo  caprichosa.

Las frescas m ejillas sonrosadas co­
m o rosas valencianas, y  una boca  pe­
queña que encerraba b lancos dientes, 
solam ente lo  que se veía de aquel ser 
que era, creí, delicioso , hasta el punto 
de hacerm e soñar con  felicidades olím­
p icas.

La pregunté por su n om bre y  me 
contestó:

— Soy la D iosa V enus y  visto el tra­
je  talar para que n o  me conozcan  los 
del O lim po.

Su verdadero n om bre no pude con­
seguir saberlo, y  aunque no soy pro­
penso á creer que asisten á los  bailes 
candorosas vírgenes que ocu ltan  sus 
nom bres para no dejar rastro de sus 
deslices, creí, no obstante, que aque­
lla era una excepción .

E scuso deciros lo  á gusto que se des­
lizaron las horas contem plando las be­
llezas de la nena.

E n el descanso huim os de las demás 
am igas, subim os á un  pa lco  y  allí nos 
sirvieron una buena cena.

C om im os com buen apetito, bebimos 
el con ten ido  de algunas botellas, sis 
que pudiera consegu ir que m i B ion  
se quitase el antifaz. '

Prom etíam e hacerlo  á la salida y 
m e indem nizaba co n  besos.

Las frases de am or, las delicias que 
nos prom etíam os, el arom a que exa» 
laba su cuerpo de  hada y  los vapores

Ayuntamiento de Madrid
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alcohólicos que exaltaron m i cerebro 
con tribuyeron  á que el resto de  la n o ­
che se rae pasara com o un  vértigo.

Por fin em pezó el galop, cog í á mi 
adoraíile m uchacha y después de  sa­
car del guardarropa las prendas de 
abrigo salim os cog idos del brazo y  nos 
m etim os en una mañuela.

El veh ícu lo  rodó perezosam ente. 
Estreché entonces todo em ocionado la
cintura de m i sílfide, besé su —
El joyen  tom ó una copa  llena de l i ­
cor que le había puesto el m ozo de­
lante y la  vació  en un segundo. L uego 
continuó:
—La arranqué el antifaz y  la solté
tan terrible bofetada que se escapó de 
su garganta un  h orr ib le  grito de 
dolor.

Todos m iraron con  extrañeza al que 
había relatado lo  anterior.

Yo creí que se trataba de un dem en­
te; pero Pepe con tin u ó  c o n  la m ayor 
tranquilidad.

—¿Os extraña; verdad? Pues oid 
hasta el final.

A l querer huir por una de  las por­
tezuelas del coch e , la V enus se c o n ­
virtió en M arte, y cog iéndom e con  
mano vigorosa, m e detuvo hasta que 
llegaron los guardias.

A l hacer la partida en la  prevención  
supe que m i V en u s  se llam aba Juan 
Sarasa.

A l siguiente día el ju ez  m unicipal 
me m andó cuatro días á la  cárcel por 
haberle sacado un diente al Sarasa.

P. L. DE O .

— ( c u e n t o  v i e j o ) —

un  clien te  c o n  gran reserva 
p id ién dole  algún rem edio 
contra una aguda dolencia 
qu e  continuam ente estaba 
atorm entando su lengua.
— ¡La lengua!— exclam ó el doctor 
es indispensable el verla 
lara poder aplicar 
os auxilios de la cien cia .

N o haber o ído  fingió 
el en ferm o; pues no era, 
en  su sentir, necesario 
ex h ib ir  la parte enferm a; 
m as com o  al cabo  el G aleno 
el m andato repitiera, 
tuvo a l fin qu e  conform arse 
y  le  enseñó más de m edia,
—¿Q ué m iro? d ijo  el doctor 
con  sonrisa picaresca; 
usted abusa sin duda...
—SI, señor, de la... cerveza,— 
repuso el otro, asaltado 
de una lum inosa idea.
—¿C onque esa es la causa? d ijo  
el H ipócrates con  flema, 
pues am igo, si V . quiere 
tener segura la lengua, 
póngase en  ella  una funda 
para tom ar la cerveza.

A n a  Y ü p ."

Buena discípula

Era el doctor Tisafernes 
famoso por sus recetas: 
fué á buscarle cierto día

Un día m i amiga Inés, 
qu e  es de belleza un portento,, 
m e p id ió  con  interés 
que la ensenara el francés, 
y  y o  consentí al m om ento.

E n las horas convin im os, 
ella talento m ostró; 

a prim er le cción  que dim os,, 
¡con  qué gusto recib ió ...
ITres veces la repetim os!

J. L  C ,

l

Ayuntamiento de Madrid
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NIÑERIAS

A yer con tigo  en  la g loria ; 
h oy  por tí en el hospital. 
¡A quellos polvos trajeron 
s in  duda este lodazal!

N o asegures que de luto 
riguroso  va tu  esposa, 
porque y o  siem pre la' he visto 
las ligas co lor de rosa.

Q uien  más m ira m enos vé, 
6 vé m enos quien  m ás m ira, 
porqu e  ayer en tredós  lu ces 
te  v i a lgo  m ás que de día.

J. L. T .

EL DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribulaciones de un soltero.
N O V E L A  PR E H ISTO R IC A  

escrita en  francés por
1M A . D A M E  R E I N A .

V ersión  española 
de

LEONA VALIENTE
( c o n t in u a c ió n )

A penas h u bieron  penetrado los dos 
facinerosos en el hogar de Luís, su  pri­
m er cu idado  fué cerrar la puerta para 
n o  ser m olestados en  la interesante ta­
rea á que iban á entregarse; mas com o 
no encontraron  la llave, hu bieron  de 
contestarse con  echar el cerro jo .

L uego, faca en m ano, se dirigieron

hacia  la  alcoba de .Luís, ú n ico  > sitio 
en  que se veía lu z, . . . .

E n la habitación  hablaban dos per­
sonas, un hom bre y  una m ujer.

—T e d igo que esta no puede pasar 
de n inguna m anera,— exclam aba la 
voz  m asculina.

—Pero, señorito...
— Nada, que n o  puede pasar.
— Pero señorito ...
— Es dem asiado gorda...
— Pero señorito ...
— ¡Q ué pero  n i pera!... ¿T e parece 

<me está b ie n .lo  que has hecho?... 
¡E xh ib irm e com o  un fenóm eno, asi 
com o  si fuera el hom bre de  las dos ca­
bezas ó de las cuatro piernas ó  de las 
cu atro ... narices!

—/N o  era por eso.'
— Pues sería por lo  otro... E n fin, 

que no pu edo tolerar tales franque­
zas...

Petconila exclam ó con  acento com ­
pungido:

— ¡Pues yo  b ien  le  tolero á usted 
otras!...

H ubo un  m om ento de silencio .
L u ís era un  buen  m u ch ach o  y  no 

tenía la con cien cia  em peñada com o 
e l reló.

V erdad es que no le  hubieran  deja­
d o  por ella un perro ch ico .

A  las últim as palabras de la cocin e ­
ra siguieron algunos gem idos.

La ilustre h ija  de Cam ila sabía muy 
b ien  el m anejo de la  aguja de marear 
y  pronto convirtió  los gem idos en  un 
cop ioso  llanto salpicado de m ás ayes 
q u e  cantar flam enco.

L u ís se enterneció.
A prox im óse á la cocin era  y  dándola 

un  am istoso go lp ecito  en  e l hom bro 
la  d ik :

— E n fin ... no qu iero que' digas que 
so y lira n o ...

— S í , sí..., bu en  cam ándulas está 
usted ...—repuso la ch ica  apartando 
las m anos de la cara.

— N o hay tal cam ándulas... En prue­
ba de ello, aunque repito que es m uy 
gorda...

—¿La pasará usted?
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BUENOS PROPOSITOS

—V oy  al baile, v eo  á Ruiz, 
le  arm o al punto el gran beleii

Í’ , si se la co jo  b ien ,
B he de arrancar de raiz 

la nariz

Ayuntamiento de Madrid
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- S I .
— veras? ¡Qué bueno es ustedi
—Pero ya  te lo  advierto; una y  no 

.más.
Petronila suspiró.
Sin duda tenía pensado hacer á su 

am o alguna n u e v a ju g a rre la .y e lto n o  
d e  aquel la d ió  á com prender que no 
estaba el h orn o  para roscas.

—B ueno—dijo  al fin Petronila— me 
•conformo...

—E ntonces hagam os las paces.
— ¡Ay! — gritó  P etron ila , llena de 

.susto.
En aquel m om ento se hablan pre- 

.sentado en la a lcoba lo s  dos franceses 
qu e  rápidos com o una exhalación , 
volv ieron  á dejar la habitación  á os- 

’ -curas y  com o  lobos ham brientos se 
lanzaron faca en m ano, el uno sobre 
Petronila, al otro  sobre el desventura­
d o  Luís.

(Ye continuará)

F A N U A N G U E R I A S
Y  nos volv im os á reunir en e l C irco 

Barcelonés lo  m ejorcito  del ram o de 
.señoras qu e  existen en la condal c iu ­
dad y sus m onum entos adyacentes.

Prim ero al C irco Ecuestre.
Luego al C irco Barcelonés.
¡S iem pre Circos!
¡Qué a fición  tan extraordinaria á 

la equ itación !
*

4» 4*
Gom o en el prim er m eeting, una de 

las secretarias era rubia , otra m orena
ambas á tres guapas.
D igo am bas a tres, con tando con  la 

presidenta.
La sesión  com en zó b ién : con  la le c ­

tura de una lista de hom bres adheri­
dos á las m ujeres que nos m anifestá­
bam os.

¡Qué chaparrón.’
Véase la clase:
A lbaililes de Barcelona, escultores 

tallistas, carp interos, harineros, fede­
ra c ión  española de h ierro, torneros

de m adera, carreteros peluqueros y  
barberos, carpinteros de G racia, c in ­
teros de a lgod ón , albañiles de San 
M artín de Provensals, silleros de enea, 
ladrilleros de San G ervasio, cu rtid o­
res, albañiles de  Gracia, tejedores de 
seda, carpinteros de Sana, pintores, 
m arm olistas, carpinteros de  San Mar­
tín, Sociedad de  toneleros de San M ar­
tín, chocolateros, com isión  parcial de 
toneleros y  sociedad La v erd a d  de 
San M artin de Provensals, tejidos de 
San M artín, La Luz, de Barcelona; 
oficios varios, de San M artín; peines, 
de San M artín; ebanistas, Propagado­
ra, de Barcelona; cerrajeros de onras, 
m adereros, obreros en  galones, c o n ­
fiteros, lam pistas, oficios vatios de 
B arcelona , aserradores m e cá n ico s , 
curtidores, estam padores de Sans, 
pianos de Barcelona, estam pados de 
Barcelona, zapateros, albañiles de San 
G erv a sio , tin toreros, som brereros, 
U nión V idriera, ladrilleros.

¡Ya lo  han visto ustedes!
¡Hasta los tejidos de San M artín se 

nos han adherido!
¡C óm o debe estar el santo á estas 

horas!
La presidenta saluda y  d ice  qu e  el 

ob jeto  del m eeting es asociarse y  re ­
sistirse á los burgueses!

¡Lástim a grande que no sea verdad 
tanta belleza!

Porque yo , al m enos, soy incapaz 
de resistir á los  burgueses... n i á los 
trabajadores tam poco.

Y  sigue una apreciable cam isera, 
m anifestando que para ganar doce  
reales, es preciso hacer d oce  cam isas 
cada día.

Es algo inexacta la afirm ación .
Día ha habido en qu e  y o  he tenido 

el caprich o de m udarm e d o c e  ca ­
m isas...

Pero he ganado bastante m ás de 
tres pesetas.

*  *
Otra afirm ación.
«A  los explotadores no les im porta
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qu e Bos volvam os tísicas 7  aném icas»)
Es claro.
Pero nos im porta á nosotras.
T odo  es cuestión  .de no abusar de 

las camisas.
*

Y  saltó y  v ino una preciosa ch ica  
de qu in ce  años que aseguró qu e  las 
m ujeres «tenem os derecho al banque­
te de la  vida.»

Tam bién  es verdad.
Pero los  hom bres son unos egoisto­

nes y del susodicho banquete apenas 
nos reservan otra cosa que e l sa lch i­
ch ón  y  algún otro  entrem és por el 
estilo.

*
% 4:

Una sim pática sastra afirm ó que por 
una am ericana n o  se paga m ás de 
nueve reales.

Pues y o  con ozco  varias am ericanas 
qu e  cuestan m u ch o más.

Y  lo  valen.
Otra barbiana se lam entó que los 

gob iernos nos engañan con  un  terrón 
de  azúcar.

H izo bien .
Porque eso es tratarnos de perras, 

lo  cu a l n o  está decente.
Y  añadió que salim os de los  talle­

res y  n o  sabem os pon er e l puchero  
ni com pon er una blusa.

Pero sabem os otras m uchas cosas. 
*

. *  4:
De cuyas cosas habló la oradora que 

h izo e l resum en, d ic ien do :
«A lgu n os nos. p intap á las m ujeres 

com o ángeles, en  cu ya  boca  son im ­
propias las palabras de huelga y  anar­
quía. Pues a esos y o  les d igo  que va­
yan  á las fábricas y  verán qu é  hace el 
burgués de esos ángeles.»

Ya verán ustedes com o no van.
¡Cualquiera goza presenciando lo 

que hacen los burgueses co n  n oso­
tras, en  las fábricas!...

Y  fuera de ellas.

*  »
Bom ba final:
«F iguraos, com pañeras, qu e  en  el

co rred or  de nuestra casa hay un  c la ­
vo  que rasga vuestra ropa y  rasga 
vuestra carne.

»¿Dejai'tíÍ3 en su  sitio el c lavo? N o; 
procuraréis arrancarlo .

»P rim ero con  una m ano; si no basta 
con  ésta con  las dos, y  si el c lavo  re ­
siste em plearé  is las tenazas y  el m ar­
tillo .

»Pues bién , el clavo es la burguesía 
capitalista, la m ano para sacarlo esta 
organ ización  que aquí veis.

»A1 con voca ros  á un  m eeting, os

Íiedim os las dos m anos por m edio  de 
a u n ión  de todos para sacar el clavo , 

y  si esto n o  basta, acudirem os á las 
tenazas y  el m artillo .»

Y o  no lo  hubiera d ich o  m ejor.
Ya sabéis, com pañeras.
Si queréis ser libres, fe lices ó in d e ­

pendientes, agarraos al c lavo  con  las 
d os  m anos y  estirad.

Lo de las tenazas y  el m artillo  m e 
parece dem asiado fuerte.

CORRESPONDENCIA
A . R . F .  y  F . C .  M .—M adrid.— 

n o  tenem os bastantes para atender 
los  pedidos y cuando quedan sob ra n ­
tes están lu ego reco jidos!

P epa  Pó . — Nová.
M ad. — Rubores.— Idem. — Pues ah í 
verá usted.

Lego.—M álaga.— le  llam o á 
usted ton to  y  adem ás tim ador, tom a* 
dor y  tarugista literario.

A na Ctelo.—Madrid.
(Ci al ir á probarla uno

d ijo  la m odista á Y'arto,
m étam elo usted despacio

aue estoy resentida del brazo» 
rée usted de buena fé  que eso es 

públicable?
Laverdina.—Málaga.

«Carta recib ida ayer 
en  el correo de la larde, 
carta que esta qu e  arde 
com o  ustedes pueden ver»

¿Y' no l e  -
jo r  que no

)arece á usted que es m e - 
,a vean?

T ipografía ca lle  M ina, 8

I;
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BELLEZAS MASCULINAS

H om bre de co lores sanos 
y  de calidad de tordos.
¿Le véis ese par de granos? 

ues aun tiene dos más gordos.i.'

E l i
BAILE SEMANAL 

D E D I C A D O  A L  H E R M O S O  S E X O  M A S C U L I N O
ba jo  la d irección  literaria de

r > . ‘  F » E F » I T A  s e i v s i b l e :
y  la artística de

B h E m i i  F l iO R
con  la cooperación  de las m uchachas más despepitantes qu e  existen.

PRECIO S D E  SU SCRIPCIÓN  
P r o v i n c i a s . — de 20 núm eros, 2  pesetas

DIRECCIÓ N  PO STAL Y  T E L E G R Á F IC A '
Sr Administrador de «E l F a n d a n g o .» — Barcelona
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